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                                ANTE EL PRÓXIMO ENCUENTRO MUNDIAL DE
          DIRIGENTES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                                                                                      Por Rodolfo Letona (Guatemala)

Se ha recibido la notificación oficial del OMCC sobre la próxima celebración del Encuentro Mundial. La Agenda incluirá la discusión de aspectos que son trascendentales para la vida futura del MCC y de sus dirigentes.  Sin pretender conocer dicha Agenda, motivado por un reciente artículo de Alberto Monteagudo publicado en la página de la Editorial de Colores de Argentina, en este ensayo  deseo hilvanar algunas ideas relacionadas con lo que a no dudar será puesto a disposición de los dirigentes a nivel mundial, para su discusión, análisis y posterior aceptación.
Dado que a pesar de un uso continuado de la palabra movimiento en el lenguaje de la Iglesia el término no aparece definido como tal en el Código de Derecho Canónico, no se puede recurrir a una referencia estricta ni única.  Se usará como lo hace la Iglesia, periféricamente.  El Código sí define Asociación, pero este término no significa lo mismo que movimiento.  La jerarquía se refiere a movimientos eclesiales;  insta al diálogo entre obispos, sacerdotes y laicos sobre el tema;  declara que constituyen la esperanza de la Iglesia;  con gozo ha descubierto que son la afirmación de la acción del Espíritu Santo en Su Iglesia.  El hecho es que el Consejo Pontificio para los Laicos, CPL, consigna la existencia de 122 movimientos y asociaciones de laicos en sus registros.  Por cierto, el listado revisado no incluye aun al MCC.

Si el lector está interesado, en la página del OMCC en Internet se ofrece un resumen bastante bueno sobre lo que es, hace y pretende el CPL.  
Es bueno recordar que en el día de Pentecostés del año 1998, el papa Juan Pablo II convocó en Roma a los movimientos eclesiales que literalmente se cuentan por miles. A la convocatoria respondieron afirmativamente 56 de estos movimientos y Juan Pablo II se reunió públicamente con siete de los fundadores.  La escogencia se hizo en función de la extensión de los mismos en el mundo y de su representatividad universal.  Estos líderes, según consigna Wikipedia, fueron:  Kiko Argüello, del Camino Neocatecumenal;  Chiara Lubich, de los Focolares;  Luigi Giussani, de Comunión y Liberación;  Patti Mansfield, de la Renovación Carismática Católica;  Marcial Maciel, de Regnun Chisti;  Andrea Ricardi, de la comunidad de San Egidio;  y Joaquín Allende, del Movimiento Apostólico Schoenstatt.  En esta ocasión el papa, bajo el lema “Movimientos eclesiales: comunión y misión al alba del tercer milenio”,  quiso honrar a “una de las más claras expresiones del espíritu de la Iglesia del siglo XX”.
Se añade que “el movimiento más extendido es la Renovación Carismática.  Se calcula que el 13% de los católicos de hoy son Carismáticos, distribuidos en millares de grupos de oración y pequeñas comunidades”.  Por cierto la Renovación nació en 1967, […] por influencia de dos jóvenes laicos de Cursillos de Cristiandad, Ralph Martin y Stephen B. Clark; en las universidades de Duquesne, East Lansing y Notre Dame en los Estados Unidos.  “Otra persona que propagó el movimiento carismático en la Iglesia católica fue el pastor pentecostal David Du Plessis, […] invitado para oficiar como representante pentecostal en el Concilio Vaticano II”.

En 1998 el entonces Presidente del Consejo Pontificio “Cor Unum”, Mons. Paul Josef Cordes, escribió Signos de Esperanza, Retrato de siete movimientos eclesiales. “Fruto de más de 10 años de experiencia con los movimientos en el Consejo Pontificio para los Laicos, del cual fue Vicepresidente, Mons. Cordes nos acerca con esta obra, ayudado por sus líderes y fundadores, a algunos de los movimientos eclesiales de más arraigo, estudiando sus rasgos comunes, reflexionando sobre las causas de su crecimiento y reconociendo la diversidad de sus carismas”.

La obra incluye los siguientes movimientos:

1. Kiko Argüello, fundador del Camino Catecumenal;
2. Henry Bolceyk, moderador general de Luz y Vida;

3. Eduardo Bonnín, fundador de Cursillos de Cristiandad;

4. Martine Catta, cofundadora de la Comunidad Emanuel;

5. Luigi Giusssani, fundador de Comunión y Liberación;

6. Chiara Lubich, fundadora del Movimiento de los Focolares;

7. Ralph Martin, cofundador de la Renovación Carismática Católica.

“[…]  los obispos y los sacerdotes que en determinadas situaciones oponen un rechazo a estas formas de renovación de la pastoral, deberán ponderar con cuidado sus razones ante Dios”. Mons. Paul Josef Cordes, vicepresidente del CPL.

¿POR QUÉ UN FUNDADOR?
Una revisión de la información disponible a través de Internet, tanto sobre las Congregaciones Religiosas Católicas como sobre los Grandes Movimientos Católicos ( Laicos en la Iglesia ), resalta el hecho de que cada congregación o movimiento cuenta con un fundador.  El registro indica a San Benito de Nursia como el fundador, en al año 529, de la orden de los Benedictinos.  Así mismo registra a Sor Verónica, fundadora de Iesu Communio ( antes Clarisas de Lerma ) en el año 2010.  Se puede decir con propiedad que en un espacio de 1481 años, siempre reconoció la Iglesia a una persona como fundadora de una congregación.  En tres casos aparecen registrados dos fundadores y en uno solo, se consigna a San Alejo y los Siete Santos Fundadores de la Orden de los Servitas en el año 1251.  Buen número de los fundadores son ahora Beatos o Santos de la Iglesia.
Entre las Congregaciones religiosas y los Movimientos Seglares modernos, existe un intermedio, se trata de la Orden Franciscana Seglar.  “Resulta muy difícil buscar los orígenes de la OFS.  Los trabajos históricos más recientes sobre el tema admiten que su origen se encontró en los ‘penitentes’ que florecieron en Europa desde el siglo XII.  Se trata de mujeres y hombres que buscaban seguir una vida de conversión sin dejar su realidad y que se asociaban por lo general en pequeños grupos o ‘fraternidades’” [ Wikipedia, en la red ].
De la misma fuente nos llega un párrafo sobre La Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei.  “es una institución perteneciente a la Iglesia Católica, erigida como Prelatura el 28 de noviembre de 1982 mediante la Constitución Apostólica Ut Sit, otorgada por el papa Juan Pablo II.  Fue fundada el 2 de octubre de 1928 por Josemaría Escribá de Balaguer, sacerdote español canonizado en 2002 por el papa Juan Pablo II.  Opus Dei significa Obra de Dios”.  Su carisma es buscar la santificación en la realización del trabajo que el Señor ha propuesto a cada uno.  Ser santos ahí donde estamos.
Sobre los distintos movimientos seglares ya se mencionó su situación al principio de este Ensayo.
CARISMA FUNDACIONAL
Además de tener en común el contar con un fundador como quedó explicado, tanto las congregaciones como los movimientos, comparten la vivencia de haber recibido un Carisma especial para cada uno, moción del Espíritu Santo, el que se convierte en Norte y Guía del la espiritualidad que Él suscita para una mejor comprensión y extensión del Reino de Dios.  Los carismas son complementarios e infinitos. 
Citando algunos ejemplos:

Benedictinos:  Vida en comunidad, la humildad, camino hacia el amor. Ora et labora.

Cistercienses:  Potencia de la soledad y el silencio, segregación del mundo, austeridad de vida.

Franciscanos:  Humanidad de Jesús, pobreza absoluta, fraternidad radical, comprensión.

Carmelitas:      María, modelo de vida, ayuno, pobreza y obediencia. Lectio divina.

Misioneras de la Caridad:  Descubrir a Cristo entre los más pobres de los pobres.  Servicio.

Movimiento familiar cristiano:  Defensa de los valores de la familia.
Camino neocatecumenal:  Evangelización.  Primer paso:  ¿Qué significa ser cristiano?

Comunidad de Sant’ Egidio:  El compromiso cristiano puede cambiar el continente africano.

Cursillos de Cristiandad:  Proclamar la mejor noticia, de la mejor realidad;  que Dios, por Cristo, nos ama;  por el mejor medio, que es la amistad;  hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona.
No se va a exponer aquí la explicación de lo que es un carisma y cómo cumple cada uno con las simples pero claras indicaciones que los rigen.  Lo que no se puede ni se debe hacer, es pretender que los carismas personales recibidos incidan para cambiar y/o modificar el carisma fundacional depositado por el Espíritu Santo en la persona, o personas, escogida.  Recordemos que el carisma fundacional no es propiedad del escogido, pero si lo es del Espíritu Santo, quien lo instila para que habiendo sido debidamente aprobado por la Iglesia, sea de utilidad a toda la Iglesia.  Es parte del Plan del Espíritu Santo, el cual nosotros no podemos trastocar.
Este razonamiento nos lleva a otro tópico.  Se trata del calificativo de iniciador o iniciadores.
¿INICIADOR O INICIADORES?

Iniciar, inicial, iniciativa;  son vocablos que indican el comienzo u origen de alguna cosa.  Acción de adelantarse a los demás.  Cualidad personal que inclina a esta acción.   

Desde el punto de vista humano, puede aplicarse el término a todo aquello que la persona, por sí y ante sí, propone, defiende o comienza.  Apelando a lo que hemos aprehendido por fe, el Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad.  Es Dios, con el Padre y el Hijo.  Procede de ellos y con ellos recibe todo honor y toda gloria.  Es omnisciente, omnipotente e infinito;  no tiene principio ni tendrá fin.  Siendo así, no es igual a nosotros;  por ende, no podríamos en ningún momento tomar sus mociones y presentarlas como nuestras.  Si es El quien las propone, mal haríamos en cambiarlas o modificarlas.
Si algo hemos aprendido en Cursillos, es a invocar la presencia del Espíritu Santo antes de comenzar el día, una obra, un rollo… el discernir las mociones del Espíritu Santo está en la Jerarquía.  ¿Cuántas veces hemos escuchado comentarios en el sentido de que a pesar de haber preparado muy bien tal o cual rollo, lo que quiso el Espíritu Santo fue lo que se dijo y no lo que nosotros habíamos preparado?  En Sus manos sí está el poder cambiar aquello que va en contra de Su obra;  esto, tarde o temprano, se ha de manifestar.
El proceso de fundación del MCC pertenece al Espíritu Santo, ES QUIEN INICIA, que habiendo escogido a Eduardo como el recipiendario del carisma específico para este Su movimiento, instila en él estas ideas que él acepta y a las cuales se entrega.  Imaginemos que el mismo proceso se propuso a la Virgen María cuando fue escogida para ser la Madre del Señor.  De igual manera el Espíritu Santo se ha comunicado con Benedicto XVI para provocar las decisiones recientemente tomadas.  Si estas circunstancias no son aceptadas por nosotros simples mortales que desde la llanura también recibimos Sus mociones, tendríamos que preguntarnos desde ya qué le vamos a explicar al Señor cuando nos juzgue por haber taponado el fluir de Su gracia.
ESTATUTO DEL OMCC

Para este punto lo básico a entender es que se trata precisamente de los estatutos de un órgano propio del Movimiento, el Organismo Mundial, y no de la aprobación canónica del MCC como tal.  El Movimiento entró en la Iglesia por donde tenía que hacerlo: un obispo diocesano;  de allí en adelante recibió el espaldarazo de la jerarquía, obispos y papas.  Prueba de ello es que ha contado con la “aprobación” del Espíritu Santo que lo ha guiado y auxiliado en su expansión por el mundo.  Este “apoyo” incondicional se ha recibido a pesar de no existir antes ni el CPL ni los trámites a que ahora se somete el OMCC.

Debe recordarse con un grano de sal, cómo fue que llegó la papelería inicial al seno del CPL y quiénes fueron los protagonistas del momento.  Todo partió desde dentro, en el seno mismo del OMCC.  Fueron dirigentes, seglares y sacerdotes, que con buena voluntad, pero demostrando a veces poco conocimiento y aceptación del Carisma Fundacional del movimiento, así como un inexplicable rechazo a la figura del fundador Eduardo Bonnín, han provocado la desorientación de la mayoría de los dirigentes del MCC antes del V Encuentro en Corea.  

Estando el tiempo del lado del Espíritu Santo, los acontecimientos no se han dado con la celeridad deseada por nosotros, los humanos estamos presionados por términos de tiempo muy cortos.  Esta circunstancia ha servido para el tranquilo decantado de las ideas y de los criterios, así como ha servido de acicate para que se estudie y se trate de penetrar en el misterio que siempre guardan las cosas de Dios.

IDEAS FUNDAMENTALES; o mejor: IDEAS FUNDACIONALES
Desde antes de su gestación y luego durante su redacción, ya el libro que se pensaba debería constituir un resumen de aquello esencial e importante para el cumplimiento de la supuesta finalidad del movimiento, habiendo sido ésta cambiada en 1968;  se preveía el nefasto resultado que tendría el volumen acordado en el III Encuentro Mundial en Mallorca, noviembre de 1972.  Ya se había concretado el “secuestro” del movimiento según ha sido explicado por varios autores, incluyendo al mismo fundador.

Por haber sufrido en carne propia el desvío de los años ’70 y habiendo leído la mayor parte de la literatura que se utilizaba entonces, creo que el daño más grande lo hemos sufrido los dirigentes en América Latina.  Bien se dice que si no se conoce más que el propio pueblo, éste en verdad no se conoce, porque el conocimiento nace de la comparación.  Sin punto de referencia externo que indicara lo contrario, dimos por buena la literatura “cursillista” que nos llegaba de España al principio y luego, con pocas diferencias, de México y Venezuela principalmente.
En el seno del SN de Guatemala, fruto de la participación en Encuentros de Dirigentes promovidos por la Oficina Latinoamericana de CC, se tuvo la feliz idea de re-escribir los rollos para el Cursillo.  Dicha labor fue asignada a los integrantes de los SD.  Los trabajos presentados eran una mezcla de los rollos impresos en España, primera y segunda versión, de los rollos de Argentina, México y Venezuela.  Nada fue original.  Esto se explica: no se conocía el movimiento, ni habíamos entrado en comunicación con su fundador;  respondíamos a lo que otros dirigentes nos habían enseñado.
Durante esos primeros 15 años de militancia, ’69-’84, era un lujo tener acceso a los temas de los Encuentros internacionales, y de sus conclusiones, acuerdos y constataciones.  Como sucede aun en la actualidad, pocos asisten, pocos comparten lo recibido;  en conclusión, pocos conocen la obra y menos ponen en práctica (afortunadamente) los acuerdos y demás.  El resultado es que cada vez se desconoce más la verdadera finalidad del movimiento, su carisma y la mentalidad que lo debiera de animar.  Crecen y aumentan sin embargo, los adornos del tan bien comparado “arbolito navideño” en que devino Cursillos en muchas partes.  
La pregunta del millón era y es:  ¿Qué pasa con los dirigentes combativos desde la llanura, que cuando llegan a las “estructuras operacionales” se les cambia el diskette y se transforman en DIRIGENTES con batón de mando?

Vendrá la copia de las nuevas IDEAS.  Posiblemente se hará circular entre las diócesis para que sea conocido, analizado y se opine sobre su contenido. Muchos se limitarán a cambiar signos de puntuación y corregir sintaxis;  algunos opinaremos fieramente sobre lo que estando bien puede estar mejor;  los menos (desafortunadamente) trataremos de que el contenido sea fiel al Carisma, que el fundador sea reconocido, que se vuelva a la finalidad primigenia.  La pregunta es:  ¿se nos oirá, leerá y escuchará?

ALGUNOS INTERROGANTES
El intercambio provocado por Internet y las redes sociales derivadas, nos ha permitido, desde 1994, un mayor conocimiento del pensamiento de los dirigentes del Movimiento.  Tanto así, que apareció la división entre el pensamiento oficial y el no oficial;  entre la literatura oficial y la no oficial.  La publicación de nuevos libros relacionados con temas alrededor del MCC es realmente impresionante, amén de muchos otros ensayos, artículos cortos y opiniones vertidas en la red.

Hemos sido testigos de cómo esto ha afectado las relaciones entre los mismos miembros del Movimiento en sus distintos estamentos.  Hay Cardenales, Obispos y sacerdotes proclives a estas manifestaciones; tanto como los hay opuestos y hasta provocadores de escisiones dentro de la dirigencia.  Conocemos así mismo que hay seglares que han servido en las estructuras operacionales, tanto nacionales como internacionales, que son proclives mantener el status quo y otros que buscamos la apertura hacia lo que realmente es y pretende el Movimiento.
¿Cómo se pronunciará el nuevo libro?  ¿Dará la razón a unos y se las quitará a otros?  ¿Se impondrá una nueva lista de obras permitidas al mejor estilo de la ley mordaza?  ¿Se anulará toda la literatura “no oficial”?  ¿Se mantendrá el calificativo de oficial y no oficial, tanto a los libros como a los dirigentes según su pensamiento?  ¿Quiénes podrán optar a un cargo dentro de las estructuras operacionales?  Si de acuerdo al Encuentro Fraterno de Mallorca, noviembre 2003, la Escuela ya no constituye los ’brazos largos del secretariado’, sino que es el organismo de discernimiento, ¿en dónde residirá la representación del MCC?  Si ya se definió que los “núcleos de cristianos” no constituyen la finalidad del MCC, ¿se cambiará la definición del ’68 y regresaremos a la dada por Eduardo Bonnín?  ¿Se “oficializarán los Tres Encuentros en Cala Figuera, los múltiples Cursillos de Cursillos según el Carisma Fundacional, los Diálogos sobre Cristianía?  Si… ¿?  Siguen preguntas… las tuyas amigo.
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